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·•seiscientos quarentá y ocho, que no se refie1·e aqüi 
«porque ·puede verse en su original, á que se debe 
«entera fé y crédito.'11 (Informaciones Guadal u panas, 
pág. 149.) A los documentos citados por Becerra 
Tanco hay que añadir todos los mont1rnentos de que 
hablamos ·en nuéstro numero.LXII, ademas de la tra­
uicion q11e hubo de padres á hijos, segur1 lo expuesto 
en el nú.mero CLXXX y s1iguientes. 0011 tales ante­
cedentes, nadie de r-ecto criterio y espíritu imparcial , 
se at!'everá á decir que Sanchez se haya engallado 
ni alucinado al tomar como verdadera his-toria la Re­
lacion de D·. Antonio Valeriano. 

En cuanto •á at·ribuir 1a creencia en .la Aparicion á 
la noticia divulgada ·de l·a cura:cion del ganadero, y 
que solo á esto se refieren los testigos indios q11e de­
clararon en 1666, ya hemos respondido en oi1·0s nú­
meros. Pero nos detendremos 11n. momento en cie1·­
tas palabras del anóni1110, que tie~en un valor qué no 
comprendió sa autor. Dice: ,,et i1ivestigatio1ium a1ini 
1666 testis irii!;.i sic 'eaia ab avis sciveri_int. 11 Có1no es es­
to< Pues no había d-ic,ho 'en el \texto del número CL VI 

• 

que los testigos que figuraron ~n esas Informaciones, 
declararon 1quod usque tune nemo rreque ipsi sciebant1 
Otro pasaj-e del texto del núme1~0 CLVII, referente á 
los tes.tigos indios en particular,: ,tamen eam audivis.ie 
ab his qui a Joannis Didaci ipso 01·e didicerant post 
centurn étecern ann,os su11t qui affirment! Luego el anó­
nimo :confiesa q tle los testigos de 1666 declararon lo 
que sabían por sus mayores; y que esta ciencia les 
v-enia desde ciento ·diez años antes. Luego está pro-.. 
bada la existencia de la tradicion en que Sanchez de-
cía que se habría fundado, aun cuando le hubieran. 
:faltado otros recados para escribir su historia. 
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,,Pater- Saha.gun (LVIII c. 2) Domínum M.a1·tinum Ecatl 5e­
cundum in Tlaltelolco moae1·ato1·e1n post regni expugnatione~ ' 

. fuis~e sc1·ipsit pe1· t.1·ienium gube1·niu1n e.git ,,Hocee tempore 
in mulie1·is figllra diabolus aimbulabat, din noctuqu.e appa:re­

bat quam C1vA COATL vocabant. ~1
- Sed quibu'snam an·nis 

Ecatl gube1·navit? Juxta ejusdem a.ucto1·is capituli notitias 

hoc in annos 1528 ad 15q_l eve1,1it. Et per alte1·Ü.m (L. I,. c. 6.) 

ipsius Pat1·is Sahag·un exemplum, deam Oiva coatl quoque To 
nantzin voc·ari scimus. Ig·itu1· iilis annis de To n.anzin (eun­
dem nomen q110 No,s.t1·am de GU;adalupe Dominam indi agnQs-

• 

cebant, ita Pater Sahagun) apparitionib,us loqui, nobis eon:s., 
tat. 11 (Pág .. 59). 

El P. Sahagun (L. VIII. e, 2) escribió que D. Ma1·tin Ecatf, 
' segundo gobe1·nado1· desp1i1es de la conqttistá del 1·eino en · 

Tlaltelolco, gobe1·nó tres años. ,,En este tiempo andaba eJ 
diablo en figu1·a de muje1·, á la eual llamaban ÜIVA COATr,., y 

r 

' 

se apa1·ecia de dia y de poche. 111 Pero en qué años gqb·ernó. 
Ecatl? SegYn lai:; noticias del mismo capítu.lo del autor, esto 

acontecía en los años d..e 1528 á lí)3l. Y po~~ ot1·0 t1·aslad0c . 
' del P. Sahag·11n (L. I. 0. 6) sa,l;lemos que la dio,sa Oiva cqatl er, 

llan1ada tambien 1'o nantzin (el mismo nomb1·e con que los ,in·. 
' 

dios, seg·un el P. Sahagun, conocía~ á Nuest1·a Señora. de 
Guadalupe). Luego nos consta Q\\e en aqu,e~lo1:1 años se h&· 
biaba de las apa1·iciones de To-nantzi~. •:~ 

TEST • 

Solo un espíritu diabólicamente inspirado., ó un _Co• 
razon profundamente corrompido, ha podiclo concebir 
esa infame conjetura de que la Aparicion portentos-~ 
de Santa Maria de Guadalupe, no sea mas que la tras"J!_ 
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fo1·maciou de una aparicion demoniaca en forma de. 
• lllUJer. 

Cuando desde e..l primer tercio del siglo XVI, 1\'1éxi-
co viene reconociendo la realidad histórica del p~odi-

• • • 

gio del Tepeyac; cuando desde entonces viene n1il,'an-
do y admir3.:ndo los i1zu_merables y ~a:1itos n1ilag.ros de 
la Inmaculada de Guadalu1Je; cuando en todo ese 
~iempo el c11lto á 1~ Siu Par, bajo ta_l advocacion, l1a, 
venido creciendo en e;xten.sion y en (er.vor; cuando 

• • 

todo mexicano católico 1·econ0-ce. y con.fiysa q11e lll¡ 
Aparicion portentosa ft1é el eficaz, el poten.te exorcis­
mo que conjuró. en el país al genti;lismo de 1~ antigt1a, 
gente; cuando, en fin, el ca.tólico p1,1eblo mexicano mi­
ra y venera en la. Bienaventurada de Guad_alupe la 
celestial enseña de su nacio11alidad, el pal~dion des~ 
independencia, el v.,.ínculo ún.ico de union qne resiste 
á tantos esfu.erzos libe1·ticidas y anticristia11os que se 
h·an introducido entre nosotros, con .el fin de destruir 

• 

la comunidad de oreene,ia, la unidad de sentimientos, 
·la conformidad de aspiracione.s é intereses; cuando 
todo esto acontece y se mira, y se palpa, ca11sa espan­
to, excita indignacion, el, ver qt1e l1aya quien preten­
'da q11e ese gr-ande hecho no pase de la categoría de 
·una fábula ó conseja superRticiosa y demoni·aca; me­
't~1norf oseada, poi· no sabemos que mágicos e ns al-

. . 

·mos~ en un prodigio celestial, en un culto santo,. en 
una -fuente perene de glorias para la Iglesia y pa1·a 
la Pa·tria, en un ele1nento salv~do1•. y conservador de 

la fé y de las costumbres. 
La1nentamos con amarg·ura la obcecacion del espí-

ritu siniestro, del corazon de lodo, que l1a concebido 
y formulado esa conjetura satánica, tan ot·ensiva ce· 
•mo gratuita,, coF1tra el catolicismo y el patriotis1no 

• 

• 

' 

1 . 

' , 
• 

,649 
, 

' 
.ni·exicano: obceeaicion :;;emej·ante á la de aquellos q-ue, 
:mirando al l{on;ibre .,D.io.s ~j~cuta:r 1111 miL~$'1'Q estu- . . : .. 
pendo, antes qt1e céder á Ia evid_~n~ia ,d,,el :p~·o,.digio " 
que miraban y palpaban, blas:femaron d~ci~ndQ:~ ,,,,Eµ . , 
virtud de Beelzebub, pr,~n~.ipy d¡e 1~.s d·en;i;onio.s.,, \anza, ,, 

' , 
los demonio·s-Y ot:ros, por p,rob,arle le p~dia¡:r;i ~~~&1 , 

" 
del cielo. 11 

" 

Deciamos q~e esa nefa11da conjetn:ri· of~~clt~ a~ e~ .. 
· toliclsn10 mexicano; es deci:i;-, á lai Igles~a, ele Mé•xic•o; ci­
mentad:~ so.b,re ce,uizas y sangre d~ · n1¡ártires y de apósi" · · ,,, * ~-

• 

t.olea. L.a ven,eracion del Sr. Zumá:rraga á nues-tra . 
w ' ' 

~,figie qe. Guadalupe se ~anifestó entxe otros m.ucho_s . 
• 

modos colocándola en ara.s destinadas pa1ta el· s·a:f\(O 
11<' 1 ' r , 

S.acrificio: su sucesor el Sr. Montufair, . llamaba¡ bi0Jna-
ventu~ados los ojos que la veia.n, y con1paraba su. ca~- , 

' ,, 
to con el de las Apariciones mas célebres d¡e E,11ropª1: 
el Sr .. l\1oya y Co·ntr·eras, ~ig·uiendo la¡s l\\le.llas de su:. · 
predecesor fome11taba emp·eñ,os·ameD.tt~ ~¡ 0~lto g.uª-

• ' ' ' l 

dalup,ano. En el 1nism,o siilo :O:,VI {u~ asignado el di~ 
de la Natividad pa¡ra l3r ce,teb1~acion de la Apa:r~cion 
en el Tep~y~c, po1·q;t1e: en esa f ech-a se 9onmemor~-
ban las Aparriciones, de la Santa Vírge~ que no tuvi~- . . 

• 

ran concedida fi~¡gta propia: fué :proclaw,~d9t P~troll:~ 

., ' 

, 

' ' 

1 

1 

' 

o.e 1~ provincia qiexicana: ll¡na latga¡ s~rie de J\rzg- , 
bispos y O.bis.pos han doblado deyota~el\t.e 1;ius :ro~i\1a.s· 
ante las aras en que descansa 1~ tilma¡ d~ .]ua13: Diego; 

. ' 

el Ar.z.obispo de l\~é~ie;o, (1lti1~am¡e~te, falleciqo, e~- · 
1 

prendió á to,do costo el ensanche y qe~,o.racio~ qe la 
Insigne iglesia colegial; el actual Pre~a.~o ha escogido 
como sagrado timbre de su ·s.@llo p31¡s_toral la Imá,gen 
de la Vírgen Mexicana; y ,en fi,n 91 católico p11ebl:o de , 

• 

la antes N t1eva España y del actual lVIéxico indepen.~ · · 
9ie11te, l:lor l'D:as de tre.s y media ce11tt1rias l1a rendido -

1 •.•~ ' • ,J•s_ 
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un culto filial, confiado, ferviente á la que, con entn-­
siasrno, ha llamado, llama y seguirá llamando 1\íADRE 

IN~:IACULADA de los Mexicanos, bajo la advocacion de 
GUADALUPE. Y siendo esto así ¿no deberemos tener co­
mo un ins11lto á nuestra Iglesia el suponer que una 

• • 

larga série de Obispos il11stres, que n11merosas gene-
;racion~s de fieles cristianos hayan creido y venerado 

_ por tres cientos y sese11ta años corno Efigie sa11ta, 
prenda de una Aparicion portentosa, á aquello que 
p.uede no ser mas qi.1e la trasf orn1acion de una conse-

• já supersticiosa., y de las diabólicas apariciones del 
demonio bajo la forma de una m11jer nomb1~ada Civa 

coatl? 
Y no debere1nos, además tener eso mismo como u11 

sangriento insulto á la Patria, c11ando el l1echo de s11s­
tentar esa paradóg·ica y blasfema conjetura supone la 

• 

intencion decJ.arada, innegable de mata1~ la f é en la 
b,an.dera. que se izara en otro tie1npo por los iniciado-
res de la guerrEli, que al fin y al cabo trajo por resul-

.. 

tado la independencia; de extinguir la creencia y la 
confianza q11e la generacion actual cifra en el bendi-

-to Paladion del Tepeyac, único vínculo de union; 1'.1ni­
ca énseña de co1nbate; única áncora de salvacion pa-, 

ra un p11e'.blo trabajado, agotado por tantos infortu­
nios, de.sil11sionado por tantas decepciones, hostilizado 
constantemente por enen1ig·os hipócritas ó manifiestos 
que lo devoran y consumen como p11diera un buitre 

á su presa en disolucion? 
Q11e el que tal conjetura ha concebido y expuesto, 

en buena ó en 1nala hora no crea e11 la Aparicion del 
Tepeyac, ni en el milagro de la i1npresion de la Efi­
gie q11e veneramos; peor será ¡)ara él; pero su incre-

• 

dulidad no le dá derecho para herir el sentido religio-

• 

• 

• 

, 

• 

• 

, 
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so de un pueblo católico, ni para _ blasfemar d.e sus 
creencias tradicionales· é históricas. Si los vínculos· 
de la sangre no le ligan á nuestro pueblo, ótsi la mez~ 
cla de otra con esa sangre, l1a laxado los natqr~les 
vínculos, le ligan y estrechan toda vía los deberes de 
respeto y de civilidad, qt1.e todo pueb_lo tiene de-recho 
para exigir del mundo e11tero, no que de u.11 desconc; .. 
cido que se escuda ,bajo el anónimo, ó acaso bajo Ía 
triple careta .de anónimo latino, de anot.ador y de 
adicionador. 

CCIII. 
• 

Sigue la misma 111.ateria. 
• • 

El auto1~ de los n,ditamen:tos, desp11es de suscribir á 
la misma conjetL1ra ctel anónimo, agreg·3l lo siguiente: ,. 
,,Estas apariciones (las de To nantzin) sin duda darían 
n1ateria al indio Val,e1~iano para componer u.na come­
dia con que festejar al Sr Zamárraga el 12 de Di­
ciembre, anivei~sario de su presentacion al E11iscopa·­
do. La cual se co11servaría en aigun archivo, y qt1@, 

cayendo en poder de1 P. Sa11chez, la tomó como re­
lacio11 verdadera de un st1c·eso que_ no hubo.'' (Libro 
de sensacion pá.g. 74) .. 

CIO ·_. ·• 

Mal comie11za su parola el adiéio·nador,. usando del 
t·érn1ino sin duda, al indicar como haya sido posible 

• una cosa conJetural. Pero pase esta, como de él pa-
san otras peores cosas, y vamos al grano. ·· 

D. Antonio Vale1·iano era alun1no del Colegió de 
Tlalteloloo, donde tambien f11.é profesor; s-u literat.ura 
y sus virtu.des morales fueron tenidas en alta e~.tima, 
ta11to l)Or los Padres Mi~ioneros con10 por todos los 
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